                                               Semana 3.- 4 Jueves

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (8,26-40):
EN aquellos días, un ángel del Señor habló a Felipe y le dijo:
    «Levántate y marcha hacia el sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, que está desierto».
Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo al profeta Isaías.
El Espíritu dijo a Felipe:
    «Acércate y pégate a la carroza».
Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó:
    «¿Entiendes lo que estás leyendo?».
Contestó:
    «Y cómo voy a entenderlo si nadie me guía?».
E invitó a Felipe a subir y a sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era este:
        «Como cordero fue llevado al matadero,
        como oveja muda ante el esquilador,
        así no abre su boca.
        En su humillación no se le hizo justicia.
        ¿Quién podrá contar su descendencia?
        Pues su vida ha sido arrancada de la tierra».
El eunuco preguntó a Felipe:
    «Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?».
Felipe se puso a hablarle y, tomando píe de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco:
    «Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?».
Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de alegría.
Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena Nueva en todos los poblados hasta que llegó a Cesarea.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 65, 8-9. 16-17. 20 (R/.: 1b)
R/.   Aclamad al Señor, tierra entera.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,
                haced resonar sus alabanzas,
                porque él nos ha devuelto la vida
                y no dejó que tropezaran nuestros pies.   R/.

        V/.   Los que teméis a Dios, venid a escuchar,
                os contaré lo que ha hecho conmigo:
                a él gritó mi boca
                y lo ensalzó mi lengua.   R/.
        V/.   Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica
                ni me retiró su favor.   R/.
Aleluya
Jn 6, 51
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—;
        el que coma de este pan vivirá para siempre.   R/.
EVANGELIO
Jn 6, 44-51
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús al gentío:
    «Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me ha enviado, Y yo lo resucitaré en el último día.
Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí.
No es que alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida eterna.
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre.
Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo».

 
                                                    COMENTARIO
El camino emprendido por Esteban entre los judíos es continuado por Felipe en otras tierras. No son ya tan sólo los samaritanos, también un etiope, ministro de la reina de Candace, se adhiere a la nueva doctrina y es bautizado. El camino que descendía de Jerusalén a Gaza era el camino que llevaba hasta Egipto, de donde se bajaba a Etiopía. El término  Candace, era el nombre genérico de las reinas de Etiopía, algo así como César para los emperadores romanos y Faraón para los reyes de Egipto. El diálogo de Felipe con el etíope no tiene nada de extraño a pesar de que para él era un desconocido, pues tratándose de un lugar desierto, es normal, particularmente en Oriente, que dos viandantes que se encuentran traben en seguida conversación. Sin duda la exposición sería bastante larga, aunque no sea consignada en el libro de los hechos, instruyendo al etíope en los puntos esenciales de la fe cristiana, pues vemos que éste pide espontáneamente el bautismo, lo que demuestra que conocía sus efectos.

La Iglesia se abre a los eunucos excluidos, excluidos de la comunidad católica israelita, Cesa el exclusivismo israelita para dar paso a una comunidad universal, sin fronteras de razas o condiciones de personas. Esta expansión sin duda es obra del Espíritu, que permite contemplar la vida desde su profundidad y leer los acontecimientos «por dentro».  En el diácono Felipe, encontramos un modelo de atención y audacia, que nos invita a tener unos ojos atentos y unas manos prontas para ayudar a nuestros hermanos a creer en la Palabra de la Vida.  

En esta lectura se nos advierte de que la Evangelización y el sacramento van unidos.

El evangelio de Juan insiste en que "nadie ha visto al Padre". Ya lo había dicho al final del Prólogo de este mismo evangelio: "Nadie ha visto jamás a Dios"  Pero la identificación de "lo divino" de Dios con "lo humano" de Jesús es tal, que el mismo Jesús le dijo al apóstol Felipe: "Quien me ve a mí está viendo al Padre". Por eso Jesús afirma con claridad que quien cree en él, por eso mismo "tiene vida eterna". Es decir, la adhesión a Jesús es adhesión a Dios. Lo que, vuelto del revés, viene a decir que, en la humanidad del hombre Jesús, vemos y encontramos la divinidad del Dios que es el Padre.

Por eso Jesús dice con seguridad: "el que cree en mí, tiene vida. Es decir, adherirse a Jesús es adherirse a Dios. De forma que sólo mediante la adhesión a lo humano (Jesús) es posible la adhesión a lo divino. La vida cristiana es así: no encontramos a Dios elevándonos al cielo y huyendo del mundo, sino siendo fieles hijos de esta tierra, cuidando la vida y amando esta vida que Dios nos ha dado.

Jesús al final del evangelio de hoy vincula la vida eterna a la comunión de su cuerpo y de su sangre, que son verdadera comida y bebida. De hecho, fe y comunión, fe y sacramento, fe y eucaristía, se necesitan y complementan. El cuerpo y la sangre, es decir, la persona de Cristo, recibidos con fe son fuente de vida eterna, ya desde ahora, para el que comulga eucarísticamente. La eucaristía comunica al creyente la vida que el Hijo recibe del Padre. Así el comulgante entra a participar de la vida trinitaria y de la alianza de Dios con el hombre por medio de la sangre de Cristo.

